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No podía negarse que Pacorro era 
un hombre en toda regla. Había fal­
tad o  de su villa natal mucho tiem­
po, y nadie creyó que al volver i  
ella trajese tan mala sangre que no 
aguantase ancas del m is pintado. 
Susurrábase por el pueblo que había 
tenido que ver algo con los civiles, 
que hubo de andar entre golillas y 
leguleyos, pero delante de él no se 
hallaba quien osase decir esta boca 
es mía, porque ninguno quería ha­
bérselas con hombre de tan mala 
catadura, que nada podía perder y 
que é  todas horas espetaba al más 
majo que él tenía ya liquidadas to ­
das las cuentas con tierra y cielos y 
nada le Importaba la vida.

Pacorro era hombre leído en sen­
ti r  de sus convecinos, y  como anda­
riego por m is allá de los aledaños 
de su  villorrio natal, hablaba ante 
sus conterráneos con la autoridad 
con que el propio Esquivel hablaría 
é sus com patriotas de sus excursio­
nes geográficas. Tenía, si no el cau­
dal de ciencia que le atribuyeron los 
sencillos aldeanos de Reladón, una 
buena dosis de gramática parda y, 
sobre todo, como nota distintiva 
que le prestaba mucha autoridad, la 
excelente condición de saber leer y 
escribir. Los reladoneses estaban en 
este punto en mantillas, y  para ellos 
el que escribía su nombre y  leía de 
corrido un papel impreso era poco 
menos que lo que hoy solemos lla­
m ar con impropiedad notoria un 
sabio.

Las cualidades de Pacorro hubie­
sen pasado inadvertidas ó no hubie­
sen germinado por falta de ocasión, 
de no existir en el poblacho donde 
se  había establecido como vendedor 
de mosto un recio obstáculo contra 
el cual se estrellaba su brava volun­
tad, obligándola á retroceder y á 
contenerse cuando se sentía loca­
mente impulsada á ciertos desagui­
sados.

El primero á quien malhumoró la 
oresencia en Reladón de Pacorro fué 
D. Tomás Careliano, d u e ílo  casi 
absoluto de la tierra que se exten­
día seis leguas i  la redonda, riquísi­
mo, como es consiguiente, de rostro 
seco, barba blanca, que le daba aire 
patriarcal, entrada ya en tos seten­
ta. solterón y casi mieogino, segdn 
malas lenguas, algo echado hacia 
abajo por el agobio de la edad, de 
larga y recta nariz, ancha frente no 
Interrumpida en los confines de los 
parietales p o rla  m is leve reliquia 
de pelo, labios finos y ojos peque­
ños y azules que fosforecían en las 
hundidas cuencas.

D. Tomás hsbfa contribuido más 
que ningún otro propietario de las 
comarcas limítrofes i  decorar con 
cifras pomposas la  estadística de 
servicios de la Ciiarilia civil. iAh! 
Para él no había educador más po­
deroso que ei fresno, y  en cuanto 
caía en su  mano un miserable que, 
rendido á la urgencia de la necesi­
dad, hurtaba lefia de su  monte, con 
la entrega del culpado y del cuerpo 
def delito al comandante del puesto 
iba su  recomendación de que ie tun­
diesen la badana, porque el recuerdo 
de los dolores, decía éi, quedaba im­
preso más largamente que el de la 
falta de libertad.
■ Si él hubiese salido de sus pose­

siones inm ensas y  por arte de birli­
birloque se  hubiese encontrado al 
gún día con la misión de gobernar 
un pueblo, todo lo hubiese puesto i  
derechas c o n  la  política con tun­
dente.

— Deaengáfiese usted—solía decir­
le al médico, que era algo gringo y

había palmo de tierra que no fuese 
de D. Tomás, y  s í  m ostraba satis­
fecho con que la gente apretase los 
pufloB en las laborea del campo, aun­
que la cosa fuese mal, y le respeta­
ran lo que había acotado para sus 
diversiones cinegéticas. Toda intru­
sión en el monte de D. Tomás era
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ponía un aaarm e de metafísica en 
as cosas más triviales de la existen­

cia— , el tem or de Dios y el tem or 
del palo han metido en caja i  la hu 
manidad. Sin ellos Iríamos con ta­
parrabos y ni hsbria virtudes ni des­
lindes sociales. Todos seríamos unos, 
y el que más pudiese se  llevaría lo 
mejor que echase al mundo la hem­
bra humana ó la madre tierra.

El médico distaba mucho de asen­
tir  á las ideas prim itivas de D. To­
más, que contaba con el refuerzo po­
deroso de la dialéctica del cura de 
la aldea, á quien ofendía, sin embar­
go, la extremada servidumbre que 
los vecinos de Reladón tributaban 
al señor de Careliano.

Porque has de saber, lector, que 
en la villadondeocurríeron loa acae­
cimientos que tejen !a trama de esta 
historia se veneraba á D. Tomás, 
que era con los humildes y  laborio­
sos liberar y clemeiHc, y  iiasta’per- 
donaba en ocasionesá sus arrenda­
tarios y  aparceros la renta, si el 
tiem po se había torcido y  el terruño 
no galardonaba ios trabajos.

**'«ra de las casas de Reladón no

castigada con recias multas y  algún 
lapo que o tro  adm inistrados por la 
mano próvida de los guardianes, y 
si además el intruso era.sorprendido 
con lefia ó  con caza menor encima 
no habfa súplicas que le valieran, 
daba con su cuerpo en el Juzgado 
municipal y  de allí pasaba á  la ca­
beza de partido y ya tenía función 
para rato  en la cárcel.

El sefiorde Careliano había hecho 
de ese modo un espurgo en el pe­
queño poblado, cuyoa moradorea 
sabían que el camino más cómodo 
para satisfacer sus necesidades sin 
riesgo de quebrantos era oedirle lo 
que hubiesen menester. D. Tomás 
había extendido por la villa como 
una red de mercedes que acentuaba 
la servidumbre de sus habitantes 
por la cava que la g ratitud  abría' 
en la libertad de todos.

Solamente el tío  Pacorro, con sus 
ventas de vino á  los transeúntes que 

‘ de pasada hacían estación en su cu­
bil para mojar cl gaznate, había lo­
grado sustraerse con salvaje inde­
pendencia ¿  los favoies del sefior de 
Careliano y  á  las obligaciones a w

les seguían como natural aparejo.
Primero puso aitío á la casa de 

Pacorro la malicia de D. Tomás, 
estimándola foco 'de rebeldía, y  no 
dejó de intlrtiidar un 'tan to  el vina­
tero el acecho de emisarloa con tri 
cornlo que se convencían á la pos­
tre  de Ib sinrazón del que los desta­
caba.

Causaba enojo al regatón de vinos 
que un hombre de la riqueza de don 
Tomás no se aviniese á las súplicas 
de los míseros aldeanos que atenta­
ban contra su propiedad inmensa, y 
no dejaba de decir que el día menos 
pensado surgiría un vengador de 
los desvalidos que salían de Reladón 
con la fueiza pública para pudrir en ' 
la cárcel por uua futesa que n o v a- 
lía doa cuartos.

D. Tomás nada perdía por esto en 
la estimación de sus convecinos. El 
era el árb itro  de cuanto había en el 
villorrio. Ni clero, ni jusilcia, ni sa­
nidad se resistían á su imperio abso­
luto. Nadie hubiese dicho que á Re- 
iadón llegaba una de las ramifica­
ciones de la Administración espa- 
floia, ni que la savia de ésta, nacida 
en el centro, iba á convertirse en 
brote en aquellos confines. La aldea 
era otro mundo al parecer, norque 
todo se h ad a  á gusto  de D. Tomás, 
y  no se supo nunca que hubieran 
sido contrariados en nada sus de­
seos cuando él designaba represen­
tantes concejiles, ó  alcalde, ó  cua- 
teaquiera otros servidores del pro­
común. No pessba sobre el pueblo 
gabela que antes él no hubiera pon­
derado en la* balanza de su  voluntad; 
ni subía el cupo de conau-nosmás 
allá de lo que le pareciera justo, ni 
dejaban las labores para hacer vida 
cuartelera sino los mozos que at se­
fior de Careliano le venía en gana, 
como libres de la exención de sorde­
ra ó de miopía, que era su  gran re­
medio de probada eficacia contrae! 
fatigoso servicio militar.

No sabiendo los a lJesnos á qué 
térm ino hiperbólico acudir para el 
encarecimiento del poder Ilimitado 
de D. Tomás, y parecíéndole todos 
los usuales pobres de expresión, pu­
siéronle un sobrenom bre que causa­
ba disgusto al cura y  arrancaba, al 
chocar en el cacumen del tío Paco­
rro, chispazos de ironía.

D. Tom ás era Dios para los rela- 
doneros, y  cuando se le veía asomar 
por una de las callejas, y  la chusma 
pueril correteaba y alzaba nubes de 
polvo, la frase Ique viene Dios! ats- 
ba loa inquietos músculos de las

criaturas aprestadas siempre á con­
tem plar el aire majestuoso, de ma­
jestad  calda, del que había merecido 
esa denominación que tenía ribeter 
de sacrilegio,

Pero Dios, el dios de Reladón, ha­
bía perdido su  grandeza indulgente 
por uu acto del tío Pacorro. Cierto 
buhonero trashum ante hubo de ha­
cer noche acompañado de una niña 
que debía de ser su hija, según to ­
dos los vislumbres, en la casa del 
vendedor (le vinos. Aquella mercan­
cía cargada del vásiago no llevaba 
el marchamo d i ia Aduana de don 
Tomás, que no vió con agrado la pro­
longada presencia de un vividor á 
salto de mata que de buenas á pri­
meras, por el recelo que todos los, 
desconocidos le infundían, le pare­
ció un truhán peligroso para Rela­
dón. Puso freno á sus impulsos re­
pelentes la inestabilidad del buhone­
ro que, patados unos días, ausentó­
se  de la casa para segu irsu  tráfico 
por ios pueblas adm ejes^.y no voi- 
vió aJ de D. Tomás sino para e^tar 
una noche y reiterar sus andadas 
mercantiles.

Repetíanse las ausencias cada vez 
por más tiempo á medida que los 
negocios de ia venta am bulante y la 
confianza en el bienestar de la ñifla 
le negaban estímulo para orecipitar 
el retorno.

D. Tomás vió en ei buhonero !a 
obra de solapada host’lidad del tío 
Pacorro. Tampoco aquél le  había 
rendido parias; tampoco había que­
rido ser otro nudo en ia red dv ga­
lardones del señor de Careliano.

Corto de palabras, de mirada dura 
y belfo saliente y co ;trafdo con un 
gesto de zumba molesto para los 
suspicaces, no cambió jam ás el bu­
honero saludo alguno ctin «Dios», 
cuya achacosa vejez desbordaba el 
ánimo en raptos de cólera por el 
más liviano motivo.

Guija en zapato de p ie  femenil 
eran Pacorro y su  huésped para don 
Tomás, y  s í no los expulsó á entram ­
bos del pueblo debióse, más que al 
miedo de una agresión, al tem or del 
escándalo que producirla el desaca­
to público, capaz de sublevar la re­
signada mansedumbre de tos más 
despiertos.

E! carácter del sefior de Gareliano 
cobraba, en las postrim erías de su 
existencia, acritud interraitente, que 
excitaban mínimas contrariedades. 
Que el suruo de una almenara no re­
cibiera dos golpes de azadón por éi 
dispuestos; que el cura comenzase
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ta misa dominical antes de que él 
pusiera la planta en el presbiterio; 
que se echase un pregón sin que 
luera el prim er confidente de la vo­
luntad concejil, y  ya desataba su 
lengua en votos y  juram entos que 
hacían abatir las humildes frentes i  
sus circunstantes. La borrasca pasa­
ba pronto; cuando se convencía de 
que el olvido ó la necesidad y no el 
desdén m otivaban la supuesta des­
atención. El estaba acostum brado á 
mandar, y no concebía que nadie jo  
hiciese sin recibir de su poder indis- 
cutido una delegación expresa ó t á ­
cita. Su cayado alzábase ahora con 
más frecuencia que nunca sobre los 
criados de sus labranzas; pero pasa­
do el prim er ímpetu volvía á su
calma patriarcal, y era lo que siem ­
pre fué, un bienhechor de los déb i­
les sumisos, gozoso de la alegría de 
los demás, á condición de contem­
plarlos desde su cumbre.

La vida de Careliano podía dar 
"poco de sí. Aún se le veía con toda 
su senil enervación recorrer por el 
monte un par de leguas y probar su 
certera puntería en piezas numero­
sas que eran sabrosísima oblación 
de su servidumbre.

Su condición liurafia reputóse sín ­
tom a de dolencia que iba minando 
tu  fuerte organismo no derribado 
Jamás por mal ninguno en el lecho. 
■Dios*—se murmuraba—no quiere 
confesar que es del mismo limo que 
los demás mortales, y  se  dejará mo­
rir antes de que sean con él médico 
y pócimas.

Sus ojos m ostraban esa vidriosi­
dad mate, delatora de los muchos 
tdos. Serpeaban en la blanquísima 
piel de sus m anos inmacuiadas sa­
lientes venas en que parecía que la 
sangre aterida había parado su  cur­
so. Los músculos empezaban á ser 
desobedientes á  la  voluntad del se- 
Oor.

El frágil vaso del alma se cuartea­
ba, y la energía corporal trocábase 
en los coléricos arrechuchos, que 
efundían en gritos el v igor de su 
ánimo. Un crepúsculo vespertino pa­
seaba D. Tomás, la escopeta al hom­
bro, por ios m atorrales de su monte. 
Acompañábale, como uem prr, uno 
de sus guardas. Hallábase en im mo­
mento de crisis, de aquella crisis que 
llenaba de melancolías su  espíritu al 
ver el rápido declinar de una vida 
hilada en la rueca de oro del placer. 
■ Por las lejanías se divisó la silue­

ta  del buhonero que, libre de la car­
ga de los regatones, avanzaba con 
un haz de Un» .■''mo reca '*"d< ''‘» *

humanos ojos. ü . lo n is s  tin tió ,a l 
verle, rabia inefable; alzó la escope­
ta, disparó y el huésped de 'F aco- 
rro desplomóse acribillado por las 
postas.

—¿Quéhice?—diJoGarellano arro­
jando el arma.

Corrieron él y  su  acom pañante al 
punto en que yacfa el cuerpo del po­
bre m enestra!, y apenas pudieron 
percibir los últim os estertores de la 
aoonía. El buhonero había caído de

bruces, extendidos los brazos, como 
si quisiese abrazar la tierra ensan­
grentada.

Setlor y  criado quedaron inmóvi­
les unos segundos, llenos de estu­
por. Rompió D. Tomás el silencio.

— Esto no lo ha visto  nadie, ni tú 
mismo. No des crédito á tus ojos. 
Hagamos á la tierra cómplice de la 
desgracia. ¡Ay de tí  si la descubres! 
Venga un pico y un azadón y ente­
rremos á los muertos como Dios ha 
mandado.

Un instante después el guarda, 
más pálido que el buhonero, hendía 
la costra del monte, que pareció á 
D. Tomás, por su  resistencia á  rom­
perse, de granítica dureza. La ope­
ración duraba segundos que á Gare- 
llano le parecían horas. Impaciente 
por concluirla, cogió el azadón con 
sus manos vírgenes y empezó á se­
parar la tierra hendida. Por vez pri­
mera regó «Dios», con el sudor de_ 
su  frente, el seno montaraz desús’ 
dominios. Sintió terro r an tee! muer­
to; pensó en Pacorro, que acaso an­
duviese á la husma por las cerca­
nías, y no descansó hasta que abrie­
ron largo surco hacia donde arras­
traron  el cuerpo inerte, que cayó 
boca arriba, abiertos los ojos, con 
ia  mirada de reto, contraído, con 
mueca de desdén, el belfo zumbón.

Al echar los últimos azadonazos 
de tierra, el sol poniente iluminaba 
con cárdenos matices las rem otas 
eminencias del monte, comunicando 
á la campiña el tin te  melancólico de 
un día otoñal que se pierde en la 
nada, . , ,

Careliano se sentó en el suelo 
para resollar como can de jauría 
después de larga carrera. El guarda 
siíiuió en p ie , fijos en tierra  los 
oíos. Entonces vibró en ios aires e! 
toque de! /Ingcíus.-Descubrió don 
Tomás la cabeza y se  izó de rodillas 
frente á la fosa del buhonero. Sus 
labios murmuraron una oración. La 
mano diestra, herida por el tosco
manejo de la herramienta, oprimió 
¿on el dorso suavem ente aquellos 
párpados que jam ás habían hume­
decido dolores ni ternuras.

Avanzaba la sombra, y  el tintineo 
de las esquilas sacó al guarda y á 
Gafellano del monte. Cuando en tra­
ron en Reladón, el viejo estrechó Ja 
diestra mano del guarda, y  posando 
la otra sobre el hombro izquierdo.

’ con  adem án de camarada que se en­
trega á la fe del amigo, exclamó con
voz insegura:

—¡Ya sabes 1 INada ha pasado! 
INada han visto tu s ojos!

*
La ausencia del buhonero no ex­

trañó á su  hija ni á  Pacorro por la 
irregularidad con que retornaba á 
Reladón. Ni siquiera asoció á ella el 
último, en les primeros días, una se­
rie de hechos que habían de recor­
darse después como episodios de 
cierto cariño inexplicable en el ca­
rácter agreste de D. Tomás. Los ul­
trajes del tiempo y.la impresión tre­
menda del trágico accidente amen­
guaron el decaído vigor de Carelia­
no, que hundió la cabeza en el pecho 
y perdió para siempre su  habitual 
placidez. Viósele pasar más á menu­
do que antes frente á la casa del tío 
Pacorro y acercarse á la gentil rau- 
chachuela del buhonero, que entraba

en el florecer de la pubertad y  aca­
riciar su  bonita cabeza. El patrón á 
quien Careliano saludaba con forza­
do gesto de beneplácito, sintió algu­
na sim patía hacia el hosco delator 
de los miserables, al ver el ligero al­
bor de ternura senil que le congra­
ciaba con la hija del buhonero. El 
breve coloquio entre ésta y  el viejo 
repitióse varios días, y  D. Tomás se 
enteró de lás ramas de su parentela, 
del discurso de su vida infantil y  
del tra to  de Pacorro, á  quien reco­
mendó generosa asistencia en su be- 
nefiqlo mientras su  padre siguiera 
ausente.

D. Tomás se sintió un día mo­
rir. ¿Qué sería de Reladón cuando él 
desapareciera? Sus colaterales, ricos 
tam bién, no le prodigaban la intere­
sada servidumbre de loa presuntos 
herederos.

Cuando se supo que D. Tomás ha­
bía pedido al cura ¡os últim os auxi­
lios para el alma, poblóse de gente 
la parva sacristía de ia iglesia. Todo 
Reladón acudió al cortejo del sacer­
dote. Su estancia en la morada de 
Careliano fué larga y penosa.

D. Tomás descubrió su concien­
cia ál confesor, recibió con muestras 
de gran arrepentimiento por todas 
sus culpas el cuerpo de Cristo y  lloró 
temeroso de la excelsa justicia. Al 
descender el cura á l a  calle, D. To­
más quedaba sumido en un sopor de 
que había de sacarle la muerte.

—¿Muere «Dios*? ¿Muere «Dios»? 
—preguntó la  multitud agolpada en 
el pórtico del caserón solariego á la 
comitiva.

El cura no pudo reprimir su  eno­
jo, interrum pió su rezo, y  mirando 
á los preguntones, replicó:

— Dios no muere nunca. Lo que 
muere es la escoria humana, el peca­
dor que le pide clemencia.

D. Tomás no había muerto intes­
tado . De su puño y letra hallaron 
escrita su  vo.luntad con trazos enor­
mes. Declaraba heredera de la mitad 
de sus bienes á la hija de buhonero, 
y de la m ayor parte del resto á los 
Carelianos que sobrevivían.

El tío Pacorro resultó legatario en 
premio d e sú s  atenciones á la mo- 
zuela de una suma cuantiosa.

Cundió la admiración al conocer­
se las disposiciones testamentarias, 
porque nadie se explicaba la libera­
lidad favorecedora de la hija del bu­
honero.

El menos admirado fué Pacorro, 
que empezó á explicarse la ausencia 
de su huésped.

— ¡Ah, mentecatos!— decía á sa 
clientela y á los curiosos que co­
m entaban en el despacho de vinos 
tan  inesperada merced— . No véis 
m á s  allá d e  vuestras narices. El 
buhonero nada tenía qué hacer por 
estas tierras después de haber deja­
do aquf á la muchacha... f s ta  ¿no lo 
comprendéis, menguados? esta es la 

• hija de «Dios»...
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EN LAS RUINAS DE MESSINA

l

SIN HOGAR V SIN PAN F o to g ra fía  CORRADI.
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L o s  ta r re m o to s  o b e d e c e n  á  

t r e s  c a u s a s  e n t i n t a s :  a  v o lca - 
iiism n , á  los h u n d im ie n to s  sub - 
t o n á n e i s  y  á  la s  v li ra c io n e s  
q u a  u f e c ta a  á  l a  c o r te z a  te - 
r r e t l r a .

H a s ta  u n a  é p o c a  r e c ie n te  
a lr ib u ia n s e  to d a s  la s  s a c u d id a s  
á l a s  m a n ife a ta c io n o s  v o lc á n i­
c a s .  B a jo  la  in f lu e n c ia  do la  e x ­
p lo s ió n  c o n  que  guelo a n u n c ia r ­
s e  la  l a v a  do lo s  v o lc a n e s , lo s 
ta r r i to r i i i s  v e c in o s  t ie m b la n  co n  
f re c u e n c ia . M as se  h a  o b s e r v a ­
d o  q u e  n o  to d a s  la s  e ru p c io n e s

r r e n o s  q u a  in te r io rm e n te  a t r a ­
v ie s a n .

P e ro  la  c a u s a  p r in c ip a l d e  lo s 
teiiibU ir. 8 'e s h iu  o n  le s  m o v ¡- 
n iiu iilu e  que  u íe c la n  á  i a  c o r te  - ; w
z a  d e  l a  t i e r r a .

El te r re m o to  q u e  d e v a s tó  el 
J a p ó n  en  1891, p ro d u jo  u n a  d e s ­
n iv e la c ió n  d e  se l*  m e tro s  en  
u n a  z o n a  do 112 k ló m e tro s .

A q u é  p u e d e n  o b e d e c e r  esto s  
c a m b  os q u e  e n g e n d r a n  la s  s a ­
c u d id as?

S e g ú n  to d a s  la s  p ro b a b i l id a ­
d es , á  la  d is m in u c ió n  d e l c a lo r

£ a a  s o n a t  tls tn rea t d e l globo, le g ú n  la  d it is ió n  del sabio  M on~  
te n u s  de B a ilare .

o r ig in a b a n  te m b lo re s , a f e c t a n ­
do  & v e c e s  só lo  u n a  p e q u e ñ a  
z o n a .

L a  r e p e t id a  o b s o rv a i .c ia  de 
e s to a  fe n ó m e n o s  ilovó  á  q u a  p u ­
d ie r a  a f i rm a rs e  lo  iiid ep e iid io n - 
te  d e l v o lc a n ism o  y d e  la s  sa c u ­
d í la s  s ísm ic a s . T a l a s e r to  e le ­
v ó se  á  d o g m a  g e o ló g ic o

F u e ra  d e l r a d io  d e  a c c ió n  de 
la s  e ru p c io n e s  v o lc á n ic a s  p ro -  
d ú c e n se  te r r e m o to s ,  p e ro  so n  
fe n ó m e n o s  lo ó a le s , p u ra m e n te  
ep isó d ic o s .

L o s  h u n d im io n to s  s u b te 'r á - .  
n e o s  s o n  a s im ism o  a n e n to s  s e ­
c u n d a r io s  e n  l a  p r id n c c ió n d e  
la s  s a c u d id a s  te rrestre® . Ltsos 
fe n ó m e n o s  so n  c o n s e c u n ic ia  de 
la  a c c ió n  d e  la s  a g u a s  e n  lo s  le-

in te rn o  de! g lo b o , lo  q u e  d e te r ­
m in a  u n a  c o n tr a c c ió n  d e  su  e n ­
v o ltu ra .

¿E s que  ! a  t i e r r a  e n te r a  se  e n ­
c u e n t r a  e x p u e s ta  a l  c a ta c lis m o  
d e  lo s  lu rrem o to sT

A  e s ta  re s p e c to , a l e m in e n te  
s ism o h  g U ta  I r a n c é a , c o n d e  de 
M o n to ssu s d e  B a ü o ro , lia  d ic h o  
q u e  d e sp u é s  d e  h a b e r  .is tu d iad o  
n a d a  m e n o s  q u e  17Í.4:J1 te m b lo ­
re s  d e  t i e r r a ,  p u e d e  a s e g n m r  
q u e  j.'S  s a c u d id a s  se  p ro d u c e n  
ú n ic a m e n te  ó  lo  la r g o  d e  do s 
i s i r o c h a s  z o n a s  p e r f e c ta m e n te  
l im i ta d a s .  P a r t a  la  p r im e r a  da 
1 a l í ln e  de l 'i  S o n d a y  c o in p rea - 
d  e l H im a 'a v i i ,  el A sia  M enor, 
Li s  r ib e ra »  d.:! A d r iá t ic o , I ta l ia ,  
l.,B .A lpes, lo s P ir in e o s , A lg e r ia ,

S ism ó g ra fo  M iln e , in s ta la d o  en  e l H ea l O bservatorio de E d im ­
burgo. A r r i ta ,  un  tro zo  d e l reg istro , que  seUalo e i rec ien te  eatuctie- 
m o de Ita lia .

A n d a lu c ía  y  a lg o  d e  P o r tu g a l.
L a  o t r a  z o n a  c o m p re n d  la s  

d o s  o r i l la s  d e l P .ic lf  c  : e s  d e ­
c i r ,  t i  O e s te  di- I r s  A m é ric a » , y  
)o r el la d o  o p u ta to  t i  J a p ó u , Fi 
ip in a s  y  N u e v a  G u in ea .

T o d a s  la s  d e m á s  ro g io n e s d e l  
g lo b o  s o n  r e la t iv a m e i i le  t r a n ­
q u ila s . A si, E u ro p a , p o r  e l N o r­
te  d e  lo s  A lp ts  y  d e l M a r N e ­
g ro , n o  h a  d a d o  á  i a  e s ta d ís t i ­
c a  d a  lu s  te m b lo re s  d e  t io r ra  
m a s q u e  u n a  p e q u e ñ a  p ro p o r­
ción .

S a lv o  la  z o n a  d e  lo s  P ir in e o s  
y  d e  lo s  A lp es  m a r ít im o s , F r a n ­
c ia  a p e n e s  h a  p a d e c id o  te m b lo ­
re s  d e  t i e r r a ,  su f r ie n d o  s i l o  a l ­
g u n a s  s a c u d id a s  m uy  p o co  m -  
tansBS.

(E n q u é  p u e d e  fu n d a rs e  l a  in -  
a b U id a d  d e  a m b a s  z o n a s  so ­

m e t id a s  á  lo s  s a c u d im ie n to s  sís­
m ico»? N u h a y  o tr a  su p O 'ic ió n  
e n  que  b a s a r la :  e n  l o m u y d i s -  
g r c g a b le s  d e  l o s  te r r e n o s  en  
d o n d o  t ie n e n  s u  a s ie n to  o sa s  
c a d e n a s  d e  m o n tu ñ a s  r e la t iv a -  
m e n t j  jó v c n t s  e u  l a  c ro n o lo g ía  
g eo ló ;;ica .

A pilen  n d o  e s to s  p r in c ip io s  g e ­
n e ra le s  á  C a la b r ia  y  S ic i lia , a l 
p u n to  e c h a m o s  do v e r  l a  no  v e -  
t i i i te z  d e  lo s  A p e n in o s  y  io s  Al­
p e s . O c u n a n d o  e l s i tio  del M a r 
T ir re n o , e x is i ía ,  a n te s  d e l n a ­
c im ie n to  d e  lo s  A lpe» , u n a  m a ­
s a  c o n tin e n ta l  m uy  a n t ig u a ,  d e

3ue C o rd o ñ a , C ó rc e g a  y la  is la  
a  E lb a , s o n  lo e  ú  tim o s  v e s ti­

g io s .
Al re c o n s tru i r s e  M e sa in a , d e ­

b e r ía  p r e o c u p a r la e c g u r id a d  d e  
su s  fu tu ro s  c iiilic io s , a te n d ié n ­
d o se  m e n o s  á  la  e s té t ic a  q u e  a l 
m o d o  do l i b r a r  la  n u e v a  c iu d a d  
d e  o t r a  m u y  p o s ib le  c a tá s t r o f e  
s e m o jn n te  á  l a  q u e  b o y  l lo r a n  
lo s  it 'iH an o s .

H a y  m e d io s ,  e u  e fe c to , d e  
e d if lc a r , p re v ie n d o  s ie m p re  a l 
a z o te  d e  los te m b lo re s  d e  t ie ­
r r a .  P a r a  e llo  e s  p re c iso  d a r á  
la s  c a s a s  p a r l ic u la r e s  co n d ic io ­
n e s  d e  re s is te n c ia .

En Li-sboa, M a n ila  y  a ú n  m á s  
r a c is n te m e n te  e n  I t a l i a ,  s e  d i c ­
ta r o n  r e g la s  q u e  e r a  p re c iso  te ­
n e r  e n  c u e n ta  p a r a  l a  re c o n s ­
tru c c ió n  d e  l a s  C iu d ad es  que  
a b a t i e r a  e l m o v i m i e n t o  del 
suelo .

E sa s  le y e s  á  q u e  a lu d im o s , á  
m e n u d o  p o co  o b s e r v a d a s ,  r e ­
p o s a b a n  s o b re  c ie n tíf ic o s  p r in ­
c ip io s  n o  d e l  to d o  c o n c re to s . 
S ó lo  e n  lo s  d ie z  a ñ o s  ú lt im o s  
fu é  c u a n d o  l a  s ism o lo g í i  a d ­
q u ir ió  la  im p o r ta n c ia  q u e  le  co­
r r e s p o n d e .

P a r a  d e te r m in a r  la s  c o n d i­
c io n e s  d e  re s is te n c ia  q u ;  u n a  
c o n s tru c c ió n  o fre c e  a l  te r r e m o ­
to ,  e r a  ii id ia iie n sa b le  c o n o c e r  
le s  fo r m a s  y  l a s  fa s e s  d iv e r s a s  
d e  lo »  m o v im ie n to s  s ísm ico s . 
T e n tó  se  c u n a ig u e  c o n  los a p a ­
r a to s  c a d a  d ía  m á s  p e ife c c io -  
n ad o »  y que  r e g i s t r a n  c o n  to d a  
e x a c t i tu d  la s  m é s  l ig e ra s  s a c u ­
d id a s . M  .c h o s  c a  a c lism o s  h a n  
s id o  a n a l iz a d o s  y  c o n tr a s ta d o s  
p o r  lo s  m o d e rn o »  sism ó g r.c fcs .

L os tó r re n o s  su e lto s  y  poco  
c o h e re n te s  s o n  m é s  p e lig ro so s  
q u e lo s c o m p a c to s .  E n  re su m e n : 
q u e  n o  se  d e b e  c o n s tru ir  m - s  
q u e  s o b re  m u y  s ó l id a s  s u p e r f i­
c ies .

N o  p u e d e  a f irm a rs e  d e  u n  m o ­
d o  a b so lu to  q u e  s e a  m e jo r  e d i­
f lc a r  e n  la s  a l tu r a s  q u a  e n  e l 
l la n o . T o d o  d e p e n d e  ele l a s  c i r ­
c u n s ta n c ia s  d e  o r ie n ta c ió n  y  da 
o tr a s  p a r t ic u la r id a d e s  to p o g rá ­
f ic a s  ó  g e o ló g ic a s  q u e  fo rm a n  
u n  c o n ju ó to  e n  e x tr e m o  co m ­
p le jo .

L a  p ro x im id a d  d e  la s  c o n s ­
tru c c io n e s  á  la s  o r i l la s  del m a r  
y  a u n  á  l a s  d e  u n  r ío , t ie n e  un  
>eligro e s p e c ia l  q u e  n a c e  d e  l a  
n v a s ió n  d e  la s  a g u a s  e n  e l tno- 
n e u to  do  l a  c a tá s t r o f e ,  co m o  
lu b o  q u a  la m e n ta r  e n  e l d e sú s - 

t r s  d e  M essliia .
E n  lo  q u e  se  re f ie ra  á  l a  e s ­

t r u c tu r a  d e  lo s  O 'llflc io í, h a y  
d o s  s is te m a s  o p u e s to s : e l  q u e  
p re c o n iz a  l a  b o n d a d  d a  a s  
c o n s t ru c c lo n rs l ig e ra s c o m o  m e­
n o s  p r . 'p ic ia a  a » i l r i r  :o s r g t r a -  
go s d a  la s  s  c u d n ia s ,  y  e l que , 
p o r  el c o n tr a r io ,  d ip u ta  la  s a l­

v a c ió n  e n  qu e  la s  m o la s  s e a n  
m uy  c o m 'i^ c ta s  y  só lid a s .

E n  o l  J a p ó n ,  d o n d e  ta n to s  
m o v in iie ii tc s  s ísm ic o s  se  suce­
d e n , e x is te n  d o s  tip o s  d e  c o n s ­
tru c c io n e s  en  m a d e r a ,  d e  los 
q u e  p u b llc iim o s  fo to g ra f ía s  S e  
b u s c a  e n  a m b o s  la  c o h e s ió n , á  
f in  d e  o p o n e r  e l m a y o r  g r a d o  da

re c e  p e lig ro s a . S e  re c o m ie n d a  
a lg o  quo o p o n g a  m á s  re s is te n ­
c ia  á  la  d is g re g a c ió n .

P ra c l ío a s o  ta m b ié n  el co sto so

E e ro  in m e jo ra b le  s is te m a  d e  re - 
o rz a r  lo* m u ro s  o n  u n a s  fu e r­

te s  b a n d a s  m e tá l ic a s  á  m o d c  
d e  c in tu ro n e s  in te r io re s .

E l In g e u ie ro  f r a n c é s  L e sc a sse

G rd f.ee  represen ia iivo  d e l con tinuo  p e lig ro  gue  a m e n a z a d  C a­
labria  y  S ie iiia  y  en donde tos p u n to s  neg ro s señ a la n  los cen tros s ís­
m ic o s , siendo su s  d im ens ones p ro p o rc io n a les  d  la  / r e c u e n « ’a  d e  las  
sacud idas.

r e s is te n c ia  á  q u e  lo s  m a te r ia le s  
se  d is g re g u e n , co n  a y u d a  d a  la  
e la s t ic id a d  n a tu r a l  q u e  i a  m a ­
d e ra  poaoe.

E a  la s  o t f a s  c ia s e s  d e  c o n s  
tru c c io n e s , c á lc u lo s  s a p ie n t í s i­
m o s  d e  O m ori h a n  d e m o s tra d o  
q u o  d e b e  d a rs e  á  lo s m u re s  un  
p e rf il " a r a b ó lic o , y  m a s  q u e  es­
to  a h o n d a r  m u c h o  e n  lo s  c i­
m ie n to s , p u es  s e  s a b e  q i 'e  la s  
s a c u d id a s  s o n  m á s  v io le n ta s  á

e s t im a  q u e  e l  id e a l d e  l a  p e rfe c ­
c ió n  e n  Ja s  c o n s tru c c io n e s  d e  
u n  p a ís  su je to  á  f r e c u e n te s  s a ­
c u d id a »  s í s m ic a s ,  e s t r i b a  en  
q u e  los m a te r ia le s  e s té n  t a n  
^ e r t e m e n t e  u n id o s  que  p u e d a  
c o n s id e ra r s e  e l i n m u e b l e  en  
c o n lu n to  c o m o  s i fu e ra  u n  m o­
n o lito .

E s n e c e s a r io  h a c e r  c o n s tru c ­
c io n e s  r íg id a s ,  m á s  p e s a d a s  en  
su  b a s e .  N o  s e  e n t ie n d a  p o r  es-

fí/m f íS fn im x e d e l
fernntir,»

6^30’

\ I

Sorprenden te  g r ^ e o  recog ido  e l S8  d e  D ic iem bre  p o r  lo s sism ó­
g r a fo s  de P arla  d la  m ism a  h o ra  en  gue e: terrem oto  acolaba Sicilia, 
y  C alabria . M c 'c e d  d  esle  do cu m en to  p u d o  ca lcu larse  la  discancia  
e xa c ta  gue separaba  e l O bservatorio d e  la  reg ió n  devastada.

flo r d e  t i e r r a  q u e  á  lo s  s e is  ú  
>cho m e tro s  d e  p ro fu n d id a d .

P o w iia l  p re te n d e  q u e  lo s  m o ­
n u m e n to s  ro m a n o s  d e b e n  su  
c o n s e rv a c ió n  y el h a b e r  re s la ti-  
d o  in r u m e r a b le s  te r re m o to s  á  
la  e x c e le n c ia  d e  su  b a s e  d e  su s­
te n ta c ió n , f a b r ic a d a  e n  l a  ro ­
c a  v iv a .

P.n lo  q u e  c o n c ie rn e  á  lo s m a ­
te r ia le s  e m p le a d o s  e n  la s  ed ifi­
c a c io n e s , l a  p ie d r a  d a  t a l l a  p a ­

to  q u e  h a y  q u e  r e n u n c ia r  á  la  
e la s t i c id a d ,  in d is p e n s a b le  e n  
lo s  c a s o s  d e  te m b lo re s  r á p i­
dos.

L a  c ie n c ia  n o  d e s c a n s a ,  y  
a c a s o  lle g u e  u n  d ía  e n  q u e  pue­
d a  e s a g u r a r s e  u n a  v id a  t r a n  
q u ila  á  Tos p u eb lo s  q u e  h o y , con  
p e r io d ic id a d  fa ta l ,  r e n a c e n  d e  
su s  ru in a s .

E n riq u e  SA  DEL REY,

C onstrucción Japonesa  hecha  
especialm ente p a r a  res is tir  los 
tem blores de tierra .

O bservatorio ja p o n és , de ieeh- 
libre y  m u ro s  parabólicas

Ayuntamiento de Madrid



5iBp
^ n f a r

LA SEMANA ILUSTRADA JOYAS DEL MUSEO DEL PRADO IA  SE rA N A  IClfSTRADA

L A  C O R O N A C IÓ N  D E  L A  U IR G E N . -C u a d ro  de D. D iego  V e lázquez  de Silva,

Ayuntamiento de Madrid



1
Las aventuras extraordinarias de ur\ niago.

E sto s  c e lo s  e r a n  t a n  c x a tre -  
r a d o s ,  q u e l a  p '.b re  m u c h a c h a  
n o  p o d ía  n i m o s tra r s e  b ie n  edu ­
c a d a  c o n  u n  jo v e n  s in  q u e  K a r l 
l a  a c u s a r a  du c o q u o io iir  Itfuai- 
m e n te  s u c e d ía  c o n  su s  c m n p a -  
f ie ro s ; un ol n io in a n to  en  que 
_« g im o  t.-n íu  c o n  u "  i  l a  m ás  
in o c - i i te  a te n c ió n , K a r l  c re ía  
q u o  in le n ta b  <n ro b a r lo  su  b ion  
a m a d o . P a r a  c o lm o  do m a lo s , 
s i p a d re  d e  ia  n o v ia  do m i am i 

tu n l a  u n a  c e rv e c e r ía  m uy  
f ro c u e n ta d a  p o r  e s t u d i a n t e s  
quo s o  s u c e d ía n  s in  in ta r ru p -  
c  <5n. Y o m ism o , á  p e s a r  d a  to­
d o s  io s  osfuo rzo?  q u e  li ib i a  lis 
c li  >, DO lia h i.i  e s c a p a d o  d a  las 
BOS]>eclias d e lc e k .s o  A sí, K a rl 
t e m a  ta n to  e m p e ñ o  en  h a c u r e l  
c a m b io . Q u e r ía  c o n f i rm a r  sus 
so s p e c h a s  ó  q u e d a r  tr a n q u ilo ; 
n o  q u o r ía  d u d a r  d e  su  p ro m e ­
tí ,lu .

U n h e rm o so  d i i d e  v e ra n o  
e 'e c lU a m o s  e l c a m b io  d e  n u e s ­
t r o s  c u e rp o s .

D esp u é-id e  h e e l ia  l a  o p e ra ­
c ió n  Qije á  m i íim ig c :

— :Q ué ta l?  ¿C óm o se  e n c u e n - 
t r . i  1 s t c c j ,  K a r l '

— Yo lio  m o Llamo K a rl. Es 
u s t  il q u ie n  es K a r  .

N a tu ra lm e n te ;  m e  h i b í a  ol­
v id a d o  d e  q u e  1 1 n o m b re  d e b ía  
d e  s e g u ir  a l  c u e rp o . B » jé  l a  
v i s t i  y  m e o n c u n tr  • c o n  loa 
d o -c o m u n a le s  p ié s  a te n ía n  03 de 
K u rl y sus g ig a n te s c u s  m a n o s . 
(Á m a tiz a b a  a  e n c o n tr a r m e  en  
p o se s ió n  de m i m ism o ; a s  d e ­
c i r ,  'la  m i i iu jv o  y o  ia ta r io " , 
H a b lé  o t r a  voz , y  trio h a lló  c o n  
u n  a c e n to  g u tu ra l  a l  m á ii m uy 
r iro n u n c ia d o . E n trn icea  m e le- 
■-•nté y  m e  m iré  a l  esp e jo . E ra ,

e n  e fe c to , K a r l .  A quello  ib a  da 
v e r a s .  Itii seguL Jii m a  v i m a r ­
c h a n d o  h a c ia  la  p u o r ta , d ic ie n ­
d o : B u e n a s ta r d e s ,  a m ig o , b u e ­
n a s  la rd e s .

T u v e  c u r io s id a d  lu c g o d e  s a ­
b e r  si^ e l  c a m b io  f ís ic o  h a b ía  
t r a íd o ’ c o n s ig o  e l  m e n ta l  c o -  
r re - 'p o n d ie n te .

K a r l  e r a  u n  m ú s ic o  c o n su ­
m a d o . M e s e n té  a l  p ia n o , lo 
p u lsé  a t r e v id a m e n te ,  p e ro  no 
re s u ltó  m á s  q u e  u n a  c e n c e r r a ­
d a .  Q u ise  d e sp u é s  fu m a r  u n a  
p ip a ;  p a ro  c o m o d ía r l  t e n í a  m is 
v e s t id o s ,  tu v e  q u u  fu m a r  a n  la  
s u y a , u n a  : ip a  e n o rm e  a le m a -  
u a  s u a r n e c id a  d e  p o rc e la n a ,  y 
l a  c a rg u é  c o n  e l  ta b a c o  que  e l 
u s ^ b a ,  m uy  fu e r te  y  oon  u n a  
p e s te  in to le ra b le ,  q u e  i  m i m e 
d is g u s ta b a  p ro fu n d a m e n te . F u ­
m é , y  d e sp u é s  d e  h a b e r  a s p i r a ­
d o  d o s  ó t r e s  b o c a n a d a s  d e  ta  
b a c o ,  e n c o n tr é  a d m ira d o  que  
m e  a g r a d a b a  e n  a q u e lla  o c a ­
s ió n  M is g u s to s  s e  h a b la n  co n ­
v e r t id o  e n  a le m a n e s  c o n  m i 
c u e rp o .

S a l í  y  f u i  á  u n  r e s ta u r a n t  
p a r a  a - tín ^ rz a r . El c a m a r e r o .

v ie n d o  e n t r a r  á  u n  a le m á n  t í ­
p ic o , m e puso  in m e d ia ta m e n te  
d e la n te  id  l i á ta  del d ía ,  d j  los 
p lu to s  x le m a n u s  Y o h a b ía  d e - 
le s l  .(lo  s ie m p re  e s iu  c o c in a , y  
e n to n c e s  m e  v e ía  s a b o re a n d o  
co n  d e le i te  lo s p la to s  m á s  p ro ­
p io s  d a  e lla  C um í m u c h o , b e b í 
u iio rm e i b o ck s d e  c e r . e z a ,  y  
a b r í  u n a  b r e c h a  c o n s id e ra b le  
e n u n q v ia s o d e  L im b o u rg . ¡M e 
e n c o n tr a b a  á  la s  m il m a r .iv i-  
11 as!

A c a b ó  el a lm u e rz o , y  b u sc a n ­
d o  e n  m is  b o ls illo  , los b o ls illo s  
d o  K a r l ,  u n a  ca ri l a ,  m o oncon- 
t r é  ol ro i r a io  d e  su  n o v ia .
“ Mu q u ed ó  m irá n d o lo , y  co- 
m o i ' C é  á  s e n t i r  p o r  e lla  u n a  p a ­
s ió n  n a c ie n te .

A l c a b o  d e  a lg u n o s  in s ta n te s  
e s ta b a  lo c a m e u te  ..naT iiorado  
d e  e lla .

N o m e c u id é  m á s  d e  K a r '.
S u b ía e o is m e n lo  q u s  a m a b a  

á  a q u e lla  jo v e n , y  v a g a m e n te  
te n í a  c o n c ie n c ia  d e  q u e  t i l a  
m o -.im sba la m b ié n .

Ei ru id o  d a l re lo j, q u e  d ió  u n a  
h o r a ,  m e h izo  v o lv e r  en  m í. 
K u r i ,  s e g ú n  h a b ía m o s  c o n v e ­
n id o , l l e g a r ía  p a s a d o s  16 m i­
n u to s .

P o s e ía  en  a q u e l m o m e n to  dos 
id e n t id a d e s  d i s t i n t . ' S ,  s in  c o n ­
t a r  m i p ro p io  c u e rp o , q u e  lo 
a n d a b . i  z a r a n d e a n d o  m i a m i­
g o  q u é  sé  y o  p o r  d ó n d e .

Mi yo , e l m ío  p ro p io , n o  e l da 
K a r l ,  q u e  e r a  e l q u e  m e in sp i­
r a b a  u q u e lla  p a s ió n  d ts o rd o n a -  
d a ,m e d e c í a  q u e a b a n d o u a r m e  
á  b o u e l a m o r  s e r ía  u n a  t r a ic ió n  
h e c h a  á  m i a m ig o , á  m i h e r­
m a n o , y  q u e  e i so lo  p e n s a m ie n ­
to  e r a  y a  u n a  f a l ta  q u e  n o  en ­
c o n tr a r ía  d iscu lp  1 n u n c a  á  los 
o jo s  d e  K a r l .  Me so fo c a b a  y 
s a l í  a l  a i r e  líb re .

D o s  c a l le s  c o n d u c ía n  á  l a  
c o s a  do la  n o v ia  d e  K a r l  y  yo  
s a b í a  p o r  c u á l d e  e lla s  ib a  y 
v e n ía  s ie m p re  m i a m ig o ; y o  
e c h é  p o r  l a  o tra .

M e p r e g u n ta b a  á  m í m ism o  
q u é  e r a  lo  q u e  ib a  á  h a c e r  m ie n ­
t r a s  q u e  u n a  fu e rz a  i r r e s is t ib le  
m e  t r a n s p o r t a b a  á  l a  c e rv e c e ­
r í a .  D e s o b r a  s a b í a  q u e  l a  no  
v i a d e K a r l m e  r e c ib i r ía  com 'o 
a l  o tro  K a r l ,  s in  d e sc o n f ia n z a  
y  s in  a so m o  d e  d u ' i a .  E ^ tas  
id e a s  m e  l le n a b a n  d e  a le g r ía  el 
á n im o , n o  sé  q u é  á n im o , s i e l 
m ío  ó el o tro .

M i y o  m e  d e c ía . E re s  u n  g a ­
lo p ín  a b o m in a b le . L a  t r a ic ió n  
n o  p u ed e  l le v a r s e  m á s  Jejos. 
¡JudasI m o  g r i t a b a  l a  c o n c ie n ­
c i a  M e d e tu v e  co m o  si l a  ú s ta  
d e i ( .sp iritu  s e  h u b ie r a  d a d o  
c u e n ta  d e l a b is m o  e n  q u e  m e 
ib a  á  p re c ip i ta r .  V o 'v f a t r á s .  
K a r l  rn e  e s t a r í a  e s p e r a n d o ,  ó 
m e jo r  d ic h o , e s t a r í a  e sp e ra n d o  
s u  c u e rp o , p o rq u e  e l p la z o  h a ­
b la  y a  te rm in a d o . S i t a r d a b a  
y o  s e r ía  u n  la d r ó n ;  p e ro  l a  i n ­
f lu e n c ia  f í s ic a  d e  su  c u e rp o  s n -  
lo q u e c ía  m i e sp ír itu . E n to n c e s  
v o lv í s o b re  m is  p a so ?  y  m a rc h é  
h a c i a  a d e U n te ,  n a c í a  la  c e rv c -  
c e i í a .  M i ú n ic a  d is c u lp a  e s  que  
p o r e n to n  e s te n ía v o d ia c io c h o  
a ñ o s  y  DO h a b ía  s id o  a ú n  d is c í­
p u lo  d e l g r a n  m a g o ,  d e  S ir  
E d w a rd .

C u u u 'lo  e n t r é  e n  l a  c e rv e c e ­
r í a  L is a  v in o  c o r r ie n d o  h a c ia  
m i y  m e  di o  c o n  a i r e  s o rp re n ­
d id o : iY a  d o  v u e l ta ,  K a r l?  E a  
• e g u id a  e n tr a m o s  e n  u n a  h a b i­
ta c ió n  in te r io r  d o n d e  s ie m p re  
s o l ía n  h a b la r  lo s  e n a m o r a d jS ,
Í’ d u r a n te  u n a  h o r a  l a r g a  l a  es- 

uve  e n a m o ra n d o  co m o  e l p ro ­
p io  K a r l  h u b ie r a  h e c h o .

E n to n c e s  ¡h o r ro r  d e  lo s  h o - 
r ío re - íl e sc u c h é  m i p ro p ia  voz  
p r e g u n ta n d o  a i  K a r l  e s t a b a  
a llí. M iré  o c u lto  á  la  s a l a  pú- 
b i i t a  y  v( á  m i a m iu o , co n  m i 
c u e rp o , q u e  p a r e c í a  su m a m e n ­
te  a g i t a d o  y  co n o c í q u e  d e s e a ­
b a  r e c o b r a r  su  p ro p ia  p e r s o n a ­
lid a d .

O rd e n é  á  L is a  q u s  s a l ie ra ,  d i­
je r a  é i n i  a m ig o  q u s  no  m a h  
b ía  v is to  y  q u e  ea fu e n i á  iiues» 
t r a  c a s a ,  E n  e l tie m p o  q u e  m a  
q u e d ó  so lo  m i y o  to m ó  p o ses ió n  
d e  s í  m ism o . C u an d o  vo lv i 'i e lla  
i® d ije : E s p re c is o  quo  m e  p ro ­

m e te s  u n a  c o s a  e n  s e g u id a  Me 
lo  p ro m e tió ,  y  s a b ie n d o  q u e  
K .ir l v e n d r í  i a  v e r la  p e r  la  no- 
c iio , a ñ a d í ;  V o lv e ré  e s  t • no ch e ; 
p o ro  p o r  r a z o n e s  e s p e c ia le s  es 
n e c e s a r io  quo  n > li g .m o s  a lu ­
s ió n  n i hoy  li n u iic .i j a : n á s á  
e ^ la  v is i ta .  L i s t  lo  ju ró  y y o  
p a r t í  s e g u ro  d e  q .e  e l s e c re to  
s e r ia  b ie n  g u a rd a d o .

(V é a s e  e l  n ú m ero  a n te r io r .)

F u i á  m i c a s a  le n ta m e n te  y 
m e  e n c o n tró  á  K>irl p re s a  d e  
u n a  a i 's ie d u d  g ra n d ís im a  c a u ­
s a d a  p o r  m i t a r d a n z a  E fec lu a - 
m o s  in m e d ia ta m e n ie  e l n u ev o  
c a m b io  d e  c u e rp o s , q u e  y o  e n ­
c o n tr é  con  a l g i i a a s a 'p r e s a i n á s  
r á p id o  q u e  un  so n c iilo  c a m b io  
d e  t r a je s .  Mi p ro p io  c u e rp o  m e 
p a r e c í a  a lg o  e x t r a ñ o  d u ra n te  
a lg ú n  t ie m p o . M e p a r e c ía  qu® 
n o  m e  sen taba  b ie n .

L e  p re g u n té  á  K a r l  có m o  m e 
h a b í a  re c ib id o  L is a , «cu an d o  
é l  m e  v e s tía » , m e  co n te s to  que  
l e  h a b ía  lie c h o  s e n t a r  c u rc a  da 
e l i a y q u e l e  h a b ía  re p re n d id o  
p o r  la  t r a ic ió n  q u e  le  h a c ia  á  él 
y  q u e  n o  h a b ía  q u e r id o  s e g u ir  
e s c u c h a n d o  iiiAs tie m p o .

P o r  la  n o c h e  fué K  ir l á  v e r  á  
au  n o v ia ;  p e ro  n o  lia b l- 'ro n  de 
l a  v is i ta  del m e d io  d ía .  Ni K a r l  
n i  y o  r e p e t im o s  la  e x p e r ie n c ia :  
u n a  s o la  v e z  no s h a b ía  b a s ta d o  
á  loa d o s . P o r  m i p a r t e ,  di r a n -  
t e  a lg ú n  t ie m p o  se g u í h a c ie n d o  
( s tu d io s  s o b ra  e l  fe n ó m e n o  del 
doble. A  m enudi>, a l  i r  d e  p a -e o  
c o n  a lg u n o s a m ig c s ,  d e  p ro n to , 
e n  lo  i i i a s in te r a s a n te  d e  l a  co n ­
v e r s a c ió n , d e s a p a r e c ía  p o r  u n  
so lo  e sfu e rzo  d e  la  v u lu n  a d . El 
c h a s c o  d a  m is  a c o m p a f ta u te s  
e r a  in m e n so .

Ei d o b le  e n  e l  t r a p e c io .
P o r  a s í a  é p o c a  c o n o c ía  p r i -  

c e , e T e m p re sa río  d e  c o m p a ñ ía s  
d e  c ir c o  m á s  im p o r ta n te  del 
c o n tin e n te .  E s ta b a  e n to n c e ?  e n  
M a d r id . S u p lic ó m e  q u e  te  d ie r a  
a lg u n a s  p ru e b a s  d e  m i p o d e r  d e  
doblam ienío , y  dx sp u  1s  d e  d a r le  
u n a  se s ió n  p a r t ic u la r ,  m e  p ro ­
p u se  r e p e t ir la s  en  p ú b lico . Su 
p ro y e c to  e r a  q u e  s u b ie ra  á  un  
tr a p e c io ,  y  d e sp u é s  d e  a d q u ir ir  
v u e lo , c u a n d o  d ie r a  e l  s a l to  p a ­
r a  c o g e rm e  a l  que  te n d r ía  e n ­
f r e n te ,  d e b ía  desoanecerm e en  e¿ 
espacio . ¿ E ra  c a p a z  d® h a c e r  
e sto?  N a tu ra lm e n te  si. L a  ú n ic a  
d if ic u lta d  e r a  qu®, c o m o  y o  ig ­
n o r a b a  to d a  e s ta  c la s e  de v o la ­
t in e s ,  m i d o b le ,  ló g ic a m e n te , 
ta m p o c o  e s t a b a  m á s  a d e la i i tu -  
d o  que  yo

P r lc e  m® d ió  to d a  c la s e  d e  
s e g u r id a d e s  p a r a  p o d e r  h a c e r  
lo s  t í t e r e s  a q u e llo s  y  m e  p ro m e­
t ió  6.000 f r a n c o s  p o r  s e is  sesio* 
n e s . A cep tó , p a ro  e n  el m o m en  
to  d a  sa l r  p a r a  M a d r id  c a í  e n ­
fe rm o  c o n  u n a  f ieb re  c e re b ra l.

El m al d e  o jo .
D u ra n te  l a  g u e r r a  d e  l a  in d e ­

p e n d e n c ia  i i a ü a u a  d a  1800, a n  
la  c u a l lo m *  p a r le ,  v i- i té  un 
p u e b lo  a d o  L a  C a v a , s i tu a ­

d o  á  a lc u u a s  m illa s  de S a K r-  
n u . U ii d ía ,  c u a n d o  e s t a b a  a l-  
ra o rz iiu d o  e n  u n a  p o s a d a ,  v i 
p a ? i r u  a  m u ltiiu d  d e  g e n te  en- 
fu rc c iiU  q u e  p a rs e g u m  á  u n a  
v i i 'ja  q u e  h u ía  p a r a  s a lv a r s e . 
S lí c o r r ie n d o  y  Jes o l deCir: 
• M a l'o cch  m o rt.»  En e l m o m e n ­
to  qu® y o  J le g a b  i c a r e a  d e  a lia , 
l a  v io ja  re  p isó  el v e s tid o  y  c a ­
y ó  e a  t i e r r a ,  i 'i i to iic e s  m a  v o l­
v í d e  c u r a  á  Jos q u a  l a  se g u ía ij ,  
y  s a c a n d o  al re v ó lv e r  d e tu v e  á  
l a  tu r b a  un  e l s e to .

A te m o r iz a d o s  a q u e llo s  g a n a ­
p a n e s ,  n o  *0 d  ir id ió  n in g  n o  á  
a v a i u a i ;  i o rm  iiiec  a ru n  e n  sus 
p u e s to s  m u rm .i 'm id o , m io n tru s  
q u j i a v e j a  a s  m ir a b a  s e n ta d a  
e n  m e  lio d e l c a m in o .

P o r  fin, u n o  do e llo s , c re y e n ­
d o  q u e  y o  n o  lo  v e ía ,  m  r .j Tuna 
lia d n i c o n  to d a s  su s  fu e rz a s  á  
a  m u je r . M e v o lv í r á p id a m o n -  

t e  p a r a  v e r  ai l a  h i .b ía  to cad o ; 
p e ro  00 . L a  v i ‘j a ,  que  p a r e c ía  
u n a  fu r ia ,  h a ld a  d a d o  u n  b o te , 
y  c o n  ol ín d ic o  o x ie n d id o  lia -  
c ia  su  o g re so " , s e ñ a l a b a  su  ro s­
tro . S u s  o jo s  p a r e c ía  que  e c h a ­
b a n  lu m b re .

U n  g r i lo  d a  h o r r o r  y  d e  r a ­
b ia  p a r l ió  d e  l a  m u  titu d , p o r­
q u e  e n  e l m ism o  m o m e n to  el 
h a m b re  a q u e l c a ía  co m o  h e r id o  
p o r  un  ra y o .  L a  m u lti tu d  cc iid  
á  c o r r e r  p o r  e l c a m in o  d e  L a  
C a v a  d a n d o  a la r id o s  y  d e ja ro n  
a b a n d o n a d o  á  s u  c o m p a ñ e ro  
e n  e l  c a m in o . F u i á  v a r b ;  no  
e s t  i b a  m u e r to  c o m o  y o  h a b ía  
c re íd o , p e ro  e s t a b a  s in  m ovi- 
m i j i i to ,  a ta c a d o  d e  u n a  hom i- 
p lc 'g iii d e l la d o  d e re c h o , L 'e v é  
a l  po b ro  h o m b re  á  la  l in d a  del 
c a m in o  p u r a  s a lv a r le  d e l p a so  
d e  lo )  c a r r o s  y  d e  Jos c o c h e s  y 
m e  v o lv í a l  la d o  d e  l a  v ie ja .

— H a  c a s t ig a d o  u s te d  b ie n  á  
e se  d e s v e n tu ra d o —la  d ije .

A h , s e ñ o r— ro a c o n te s tó  e l la — 
le  h u b ie r a  m a ta d o  s i h u b ie r a  
quc. riiJo.

D eseo so  d e  c o n o c e r  á la  v io  
j a ,  i a  p ro p u se  a c o m p a ñ a r la ,  y  
e jia , s u b y u g a d a  p o r  oi a g r a d e ­
c im ie n to , a i e p tó . L le g a m o s  en  
s e g u  d a  a  su  c u e v a , s  tu a d a ,» ’'  
u n  f la n c o  d o  l a  m o n ta ñ a  d o S  a 
h a b i t a b a .  M e se n tó  c e r c a  dd 
e l la  y  m e  o o u ló  qu® v iv ía  dU 
c ie n d o  l a  b u e n a v e n tu ra  á  la s  
c a m p e s in o s  y  v e n d ie n d o  e n ­
c a n to s  y  filtro s  p a r a  h a c e r s e

a m a r .  S u p u se  q u e  e n  e llo s  m ez- 
c te r í a  un  p o c o  d e  v e n e n o , y  
quü  c u a n d o  a lg ú n  m a r id o  c e lo ­
so  l l e g a b a  á s e r m o le i to ,  M . t t a  
B u m ín is lra rfa  1 s  m o d i s  p a r a  
d o s h a c  r j e d e  él. E x a m in é  au ; 
p o tin g u e s  y  pus j á  p ru e b a  su s  
d o te s  p ro fé tiíia s . L os p r im a ro s  
e r a n  in n fe n s ív o s ; la s s e g u n t la s  
n o  e x is t í a n .  H e r o  en  c a m b io  
c o i io . ia  p e i f a c ta m e n te  lo s  v e ­
n e n o s , y  q  ie h a c ía  m a l d e  o jo  
e r a  in d u d a b le ,

A l f in , re s u e lto  á  a te m o r iz a r  
á  l a  v ie ja ,  Ja  p e d í m e  e n se ñ a s e  
e l u n g ü e n to  v e rd e ; s e  puso  á 
te m b la r ,  y  ju n ta n d o  la s  m a n o s ,

m e  d e c ía :—iX o, s e ñ o r ,  no!— in- 
s i ' t í y a c a b ó  p o r  e n tr e g á rm e lo  
g u a rd a d o  e n  un  b o tc c ito  d a  v i­
d rio  t a n  p e q u e ñ o  c o m o  u n a  
n u e z . L e  p re g u n té  si lo c o m p o ' 
n ía  e lla  m ism a  ó d i .n d e  se  p ro . 
v e ía  do él. C u a n d o  m e  co iilc só  
quo  e r a  e l la  q u ie n  lo h a c ia ,  yo 
m e  p u se  á  c o n ta r le  la  m a n e r a  
d e  c o n fe c c io n a r lo  y  á  en u in sT  
ra r lo  to d a s  la s  p a r t a s  quo  e n ­
t r a b a n  en  811 c o m p o s ic ió n . Yo 
h a b ía  a p re n d id o  e s  o e n  lo s  l i ­
b ro s  d e  m a g ia  n e g r a  q u e  h a b la  
e s tu d ia d o  r o n  lo rd  L itto n , p o r ­
q u e  b a  herm éticos  d e b e n  c o n o ­
c e r  to d o s  Jos s e c r e to ;  d e l a r ta  
p ro h ib id o  p a r a  c o m b a t ir ,  s i  es 
p rec iso , la s  d ia b ó l ic a s  m aq u i 
n a c io n e s  d e  su s  p ro fe so ra s .

C u a n d o  se  < o n v e n c ió  d e q u e  
s a b í a  y o  m u c h ís im o  m á s  que  
e llu , Ilugó  a l  p a ro x is m o  o e l te­
r r o r .  E .i to u jo s  m e  g u a rd ó  el

f r a s c o  e n  u n  b o l s i l l o  y  m e  
m a rc h é .

E x c u sa d o  e s  d e c ir  q u e  la s  e x -  
p o r i rn c ia s  q u e  h ic e  d e -p u é s c o n  
e s te  u n g ü e n to , n o  h a n  s id o  n u n ­
c a  e n  s e r e s  t u m a n o s . Lo que  
p u e d o  a f i rm a r  as q u e  l a  m á s  in ­
s ig n if ic a n te  p a r to  d e  é l, c o lo c a ­
d a  ro b re  e l q u  n to  p . ir  d a  n e r ­
v io s  (e ijc im .i d e  lo s  o jo s), )>uede 
m a t a r  á  vo  u n í id , d e  u n a  so la  
m ir a d a ,  p e r ro s , g a to s  y  o tro s  
a u im n l s , t a n  s ú b i ta m e n te  c o ­
m o  p o r  u n a  d e s c a r g a  e lé c tr ic a .

E n la  In d ia .

C u .in d o y o  e - t a b  i  e n  J a l a d l a  
u n  d ía  u n o s  fa k ire s  m e tie ro n  
u n a  n iñ a  d e  u n o s  c u a tr o  a ñ o s  
e n  u n  c e s  o , e n  d o n d e  a p e n a t  
c o g ía  a r r o d il la d a ;  u n o  d a  e llo i 
s e  se n tó  s o b ra  él y  a p re tó  h a s ta  
a p la s ta r lo ,  E n to n c e s  o t r o  c o ­
m e n z ó  BUS in v o c a c io n e s ,  y  s a ­
c a n d o  su  iu lw  ir  t a n  a f i la d o  co­
m o  u n a  n a v a j a  d e  a f e i ta - ,  l a  
e m p re n d ió  á  p in c h a z o s  c o n  ei 
c es  o. L os g r i to s  d e  la  n iñ a  p o ­
n ía n  lo? p e lo s  d e  p u n ta . L a  s a n ­
g r a  cubrí®  l a  h u ja  d e  a c o r . ',  y  
e l  h o m b re  quo  e s ta b a  s e n ta d o  
e n c im a  d e l c e s to  p a r e c í a  a p e ­
s a d u m b ra d o  p o r  n o  a te n d e r á -  
lo s  a y e s  do i a  n iñ a .  P o c o  á  poco» 
lo s  la m e n to s  c e s . i ro a  y  re in ó  u n  
s ile n c io  d e  m u e r te .

El f a k i r  lim p ió  s u  s a b le , lo  
e n v a in ó  t r a n q u i la m e n te  y  le ­
v a n tó  e! c e s to : n o  h a b ía  n a d ie  
d e b a jo  .

E n  e l m ism o  in s ta n t e  v im o s- 
v e n i r  h a c ia  n o so tro s  l a  n iñ a  
i le s a ,  s in  un  a r a ñ a z o

M uchos o f ic ia la s  in g le se s  p re -‘ 
s e n c ia ro n  e s te  h e c h o  y  p u e ie n -  
n te s ilg u a r lo  b a jo  l a f e  <1® su  p a ­
la b r a .

TAUDRIADELTA.

(Continuará-)
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L a  n o c h e  g o e  s e  su p o  e n  R o m a  l a  m a g n i tu d  d e  l a  c a -  
lá s tro fe  s ís m ic a  d e  C a la b r ia  y  S ic i l ia ,  lo s  R e y e s  d e  I ta ­
l i a  n o  p u d ie ro n  d o rm ir , p e rm a n e c ie n  lo  s in  a c o s ta r s e  e n  
e s p e r a  d e  n o tic ia s  d e  R e g g io  y  M e ss in a . E s ta s  l l e g a b a n  
a b r - j in a d o ra s . y  c a d a  n u e v o  te le g ra m a  ib a  c o n f irm a n d o  
lo  h o rr ib le  d a i c a ta c lis m o ,

A n te s  d e  a p u n ta r  e l d ía ,  lo s  S o b e r a n i s ,  im p a c ie n te s ,  
s a l ie ro n  é  r e c o r r e r  la  c  u d a d .

A la s  Iro s  do  l a  m a d r im a d a  e l  e m in ín to  c ir u ja n o  P o s -  
lem p sk y , c o ro n e l d e  la  C ruz R o ja , e s t a b a  a o o s tá n  iose, 
c u a n d o  re c ib id  n o t i c ia  d e  q u e  lo s  R e y e s  le  e s p e r a b a n  e n  
l a  c a lle ,  i-a jó  p re c ip i ta d a m e n te  y  v ió  q u e , e n  e fe c to , 
V íc to r  M a n u e l y  l a  R e in a  le  a g u a r d a b a n  e n  u n  a u to ­
m ó v il.

D e s p e r ta n d o  á  c u a n to s  c r e ía n  n e c e s a r io s ,  p e r s o n a l­
m e n te ,  o rg a n iz a ro n  lo s  so c o rro s , c o n  q u e  p o c a s  h o r a s  
d e sp u é s  s a l i : iu  p a r a  M essin a .

A p e n a s  lie g ó  á  la s  c iu d a d e s  s in ie s t r a d a s ,  la  R e in a  
E le n a  se  h iz o  a c r e e d o r a  á  la  g r a t i tu d  e t e r n a  d e  I t a l i a  y  
íi l a  a d m ira c ió n  d e l m u n d o . .

E n  e l a c o ra z a d o  R e in a  M a rg a rita , c o n v e r t id o  e n  h o s­
p i t a l ,  e n  l a s  c a lle s  d e  M e s s in a , d o n d e  q u ie r a  q u e  h a b ía  
s o c o r ro s  q u e  p r e s ta r  y  d o lo re s  á  que  a c u d ir ,  a ll í  e s to v o  
e lla ,  d ía  y  n o c h e , on  c o n tin u o  e s fu e rzo , p ro - lig a n d o  s in  
m e d id a  e l  c o n su e lo  d e  s u  r e g ia  te r n u ra .

P o r  su  p ro p ia  m a n o  cu ró  á  lo s  h e r id o s  y a s is t ió  á  lo s 
e n fe rm o s , to m a n d o  e n  su s  b ra z o s  á  lo s  n iñ a s  h u é r f a n o s .

C o n  to d a  e n te r e z a , a u n q u e  á  v e c e s  s in  q u e  p id  o ra  
c o n te n e r  e l l la n to , E  e n a  d e  M o n te n e g ro  a y u d a b a  á  lo s  
so ld a d o s  e n  J a  f a e n a  t é t r i c a  d e  b u s c a r  v ic t im a s  o n '.re  lo s  
e sc o m b ro s , y  e h  m á s  d e  u n a  o c a s ió n  e l lo d o , l a  llu v ia  y  
a u n  l a  m is m a  s a n g r e  d e  lo s  h e r id o s  l le g a ro n  & m a n c h a r  
la s  m a n o s  y  e l t r a jo  d e  la  q u e , c o m p a r t ie n d o  su  t r a b a jo

con  la s  h u m ild e s  re l ig io sa s , e r a  t r e s  v e  e t  s o b e r a n a :  d e  
l a  h e rm o s u ra , d e l tro n o  y d e  la  c a r id a d  su b lim e .

S o n  in n u m e ra b le s  la s  e s c e n a s  p a t-é tlc a s  e n  q u e  se  h a  
e v id e n c ia d o  h a s t a  qué  p u n to  d e  a b n e g a c ió n  lleg ó  la  c o n ­
d u c ta  d e  la  h e ro ic a  d a m a  1 is io i ia d a  p o r  1 1 p re c ip ita c ió n  
c o n  q u a  lo s  h e r id o s  a b a n d a n a m n  u n  h o s p i ta l ,  y  hoy  en  
fe r m a  d e  p e n a .

L a  R e in a  d e  I t a l i a ,  l i i j a  d e l p r in c ip o  N ic o lá s  d e  M on­
te n e g r o ,  p a só  80 ju v e n tu d  e n  e , m o d e s to  p a la c io  d e  C et 
t in g e , e n a m o r a d a  s ie m p ra  d e  la  v id a  a c t i v a  y  r . c o ­
r r ie n d o  la-, a g re s te s  m o n tañ a® , d o n i e  su p o  p ro b a r  su  
h ab ilid a -1  c o m o  a m a z o n a  y  l a  d e s t r e z a  d s  u n  g u a rd a ­
b o sq u e  e n  e l m a n e jo  d e l r if le . N o e s  só lo  co n  o c a s ió n  d e  '* 
lo s  '■ucesos ú lt im o ; c u a n d o  l a  h s r m o s a  S o b e r a n a  d e  I t a ­
l i a  h a  s a b id o  p r o b a r  e l te m p le  d e  s u  a lm a dOkAHDA, GiOVANNA, MAFrfLDA Y

Biblioteca de LA SEMANA ILUSTRADA t O o  S E C R E T O S  D E L  ' J l U - J . T S U »

preconiza, como ordena tam bién la hidroterapia y  un método especial de respirar 
que facilita lá elasticidad de los músculos. '  -

Los iaooneses. por excelencia cultivadores'de arroz, encuentran en esle alL
raento nacional una nutri­
ción sana y  un excelente es­
tim ulante d e  energía. Los 
alimentos ligeros y  sanos 
que afladen al arroz, son los 
huevos, ei pescado, las le­
gumbres frescas.y sobre to­
do la lechuga.

En su  alimentación, para 
nada intervienen las patatas 
y el pan,

A c o s tu m b ra n  á comer 
muy poco, y en cuanto á b e ­
bida, el agua sola, que limpia 
cl estómago de materias no­
civas. También usan mucho 
el té, tónico'maravilloso.

Este régimen prepara ad­
mirablemente e! cuerpo pa­
ra la «.¿qidad que es precisa 
en los ejerc cios de jiu-jitsu. 
La práctica diaria de los ba. 
fios fríos fortifican aúo el 
organis.'no.

El arte de saber respirar, 
comunica tam bién m a y o r  
elasticidad á los músculos.

Todo el mundo cree sa­
ber respirar y puede asegu­
rarse que pocas personas lo 
hacen como es preciso para 
que se dilaten los pulmones 
á voluntad.

D urante un cuarto de hora cada mafiana, los japoneses fervientes de! jiu-jitsu , 
«espiran siguiendo un método racional, á fin de oxigenar bien el pecho, dilatando 
el vientre para asegurar la elasticidad de los músculos necesarios á esta primera

B razo  de un d isc íp u lo  d e  «Jiu -jltsu ’ .

no es menos im prudente dejar de creerlo. Las sociedades europeas subsisten bajo 
la influencia de un refinamiento excesivo en las vidas intelectual y material, refi- 
ham iento  que las conduce de la mano al hdrror de la neurastenia.

Contra estos .males de lá hum anidad de Occidente, surge el intensivo desen­
volvimiento de la vida deportiva, llamada á precaver, con toda perspicacia, el que 
no sean precisas más tarde las fórmulas casi siempre incompletas y  pobres del 
l)oticar¡o y el doctor.

Las enfermedades d é lo s  nervios recam an  á  veces tratam ientos largos y cos­
tosos. M ediante el jiu JU su  pueden hallarse los mejores remedios para la neu­
rastenia.

A consecuencia de las terribles guerras que últimamente asolaron la Mand- 
ciuiria, el j lu j i í s u  tuvo su im portación en Europa.

Apareció, primero, en l.ig laterray  América, más como un deporte curioso que 
c mo a'go de lo que pudiera obtenerse utilidad práctica alguna.

En Francia, manifestóse t\ l íu - j tlsu  por e! interesantísim o ma/cADubois-Re-Nié, 
que tuvo lugat en Octubre de 1905 y que entusiasmó á la afición atlética.

Después de esta fecha memorable, el nuevo deporte de nombre exótico se Im­
puso en Parfs.

¿Cóma explicar la extraordinaria boga áe\ jiu -jitsu  ea Francia?Hagam os jus­
ticia á los franceses.

Ko obstante su procedencia extranjera, vióse en el nuevo método de lucha un 
mérito extraordinario y  cuyas condiciones convenían S los caiacteres d é la  raza.

ISo es sólo el jiu -jitsu  un (xcelente medio de defensa, sino que permita al más 
déb ity  al más calmoso luchar ventajosam ente contra el más fuerte é Impulsivo.

Asimismo es un deporte higiénico, práctico, de poco coste y también elegante, 
oues muchas de sus actidudcs son realmente académicas.

La prefectura de polia'a, reconociendo las ventajas que podian tener los agentes 
conocedores áe\ jiu-jitsu , ordenó su  instrucción en una escuela especial.

La innovación no pudo tener mejores resultados, tanto por los muchos buenos 
servicios que se llevaron á cabo, cuanto porque constituyó método excelentísimo 
con que cada policía, particularmente, pudo defender la integridad de su persona 
amaiiazada por la fuerza bruta de los ma'hechores.

jiu-jitsu  no es como el boxeo, un arte especial que sólo puedni practicar los 
iniciados y que es ejercido no m is que por contadisimo número de amateurs.

Como la gimnasia, mejor que la equitación y la esgrima, e\jiuJU sa  debiera 
form ar parte de la higiene de toda persona cuidadosa de su salud y de su defensa 
personal. Encierra, en sí, todos los principios de educación física y puede ser 
practicado por todos, incluso por la gente más modesta, puesto que ao precisa la 
compra de ningún aparato.
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PARA LO S DAMNIFICADOS EN LO S T ER R EM O T O S DE ITALIA

tíE V IL L A .—LOS A R ISTA S DEL TEATRO DEL DÜQÜE VENDIENDO POR LAS CALLES 
LAS LOCALIDADES PARA LA FUNCIÓN CELEBRADA EN DICHO TEATRO A  BENEFICIO 

DE LOS DAMNIFICADOS EN LOS TERREMOTOS DE ITALIA
(P ot. Ism a e l P é re s  ú i r a ld e )

B A R C E L O N A — EL «PRlNCfSA DE ASTURIAS» EMBARCANDO PROVISIONES CON 
DESTINO A MESSINA.— DESPUÉS DE ZARPAR FUÉ SORPRENDIDO ESTE BUQUE DE 
GUERRA POR UN FORMIDABLE TEMPORAL Y TUVO QUE FONDEAR EN ROSAS DE

ARRIBADA FORZOSA ( ío í .  M oragas.)

N O V E L A  C O R T A  D E  L A  S E M A N A i —En las planas trímera, se­
gunda y  tercera de! número pró^dmo;

E L  " y  E L
preciosa narración de f^afae! López de ^ a ro .

J O Y A S  D E L  M U S E O  D E L  P R A D O .— ¡a doble plana centra!, ^ 
todo color, del número própimo:

S A N  A N T O N IO  Y  S A N  P A B L O
maravilloso cuadro de "Diego Veiázquez de Silva.

1 IBUOTECA DE LA SEMANA ILUSTRADA Los SECRETOS DEL «JHJ-31T5U»

. Veinte minutos áe jiu -jitsu  todas las mañanas hará fuertes á los débiles, 
poniéndolos en condiciones de defenderse contra todo ataque.

El Jiu jitsu  puede ser considerado c<^mo la lucha nacional japonesa y tan
antigua en la s  costumbres niponas 
como el arroz y los baños fríos.

Como la equitación en los pieles ro­
jas y  la vida contem plativa en los fa­
kires de la india, es el jiu -jitsu  una de 
las características de la raza amarilla, 
como la trenza de pelo en los habitan­
tes del Celeste Imperio.

Hace más de dos mil afios que el 
jiu-jitsu  se practica en el Japón y des­
de el siglo XV podríamos seguir su 
desarrollo, transformaciones y per­
feccionamientos, escribiendo a s í  su 
historia, según loa profesores, las es­
cuelas, las regiones y  los métodos.

Al principio, e\ jiu -jitsu  fué patri­
monio exclusivo de los guerreros ja­
poneses, de la clase belicosa y  feudal, 
por mucho tiempo dueños del país y 
que constituían una casta casi legen­
daria. Por mucho tiempo guardaron 
los secretos de su arte especial de ata­
que y defensa y ios guardaran celosa­
mente para conservar así su prepon­
derancia.

Los retratos que representan ante­
pasados de los japoneses actuales, 
aparecen siempre vestidos como los 
guerreros de nuestra Edad Media, cu­
biertos de arm aduras que les resguar­
dan como una coraza, adoptando po­

siciones de luchadores ó de atletas. De aquí viene el culto casi religioso que ios 
japoneses han guardado á este deporte, legado de generación en generación, y  
rendido á los héroes prim itivos de su  historia nacional.

Cuando un espíritu más democrático fundió eu una sola las diferentes clases 
que separaban al pueblo jap o n és , el a rte  de defensa privativo de una casta orivile-

E1 p ro fe so r  Pe-NIé‘

giada se extendió po r el pueblo. Pensando todos en llegar á tener ia agilidad y 
robustez que tan tos días de gloria diera á los aristócratas, buscando siempre el 
medio de vencer á sus adversarios, tom aron con gran  empeño lo de hacerse fieles 
adeptos de la escuela del jiu-jitsu .

Hoy, como ayer, el jiu -jitsu  puede ser definido *el arte de com batir y de vencer 
la fuerza bruta por lo veloz de los m ovimientos y  ¡a habilidad muscular». Consti­
tuye la salvaguardia de los hom bres que no son hercúleos, el arm a preciosa y 
siempre á  la mano de los pequeños y débiles para luchar victoriosam ente contra 
los que van provistos de bastones, puñales, etc.

Aprendiéndolo bien nadie resulta débil en exceso ó demasiado pequeño para 
dedicarse ai jiu-jitsu .

Algunos deportes similares, tales como la lacha y el boxeo francés ó Inglés, 
exigen un gran  desarrollo de fuerza muscular. Todo es inútil para el jiu-iiisu , que 
m ás bien que un esfuerzo es una ciencia.

Es preciso, an te  todo, adiestrarse en el arte de escam otear el cuerpo y  saber lo 
suficiente de anatom ía para dirigir al adversario golpes hábiles que los dejen al 
punto fuera de combate.

Es el Japón patria de una raza de hom bres pequeños, delgados, de aspecto 
raquítico, pero hábiies, trabaiadores é industriosos, poseyendo, en una palabra, ia 
más apropiada naturaleza para que triunfen los principios elementales del jiu-jitsu.

Así no es raro que el deporte de que hablam os sea en el Japón  algo nacional.
Se le eenseña y practica en las Universidades y escuelas, alternando con el es­

tudio de las ciencias y letras. El ejército y  la marina imponen la educación de sus 
reclutas en el jiu-jitsu.

En los colegios particulares donde reciben instrucción los jóvenes nipones de 
familia rica, considérase el jiu -jitsu  como el lógico complemento de una exquisita 
cultura, de igual suerte qne otros deportes de adorno en tas Academias americanas, 
inglesas y francesas.

No es sólo el jV u/ífsa el más sano y  útil de los ejercicios físicos, sino que ha 
contribuido á levantar el patrio  espíritu de los japoneses, tan to  por el recuerdo de 
las caballerescas glorias de sus antepasados, cuanto por las victorias obtenidas 
hoy sobre los pueblos de Occidente, y en las que no fueron ajenas, sabios golpes 
de jiu-jitsu, empleados por los nipones en su  reciente lucha con los rusos.

El jiu-jitsu, bien aprendido, tiene resortes para producir instantáneam ente, en 
un momento dado, la fractura de un miembro y aun la muerte del adversario.

Alguien, muy espiritualmente, ba definido el jiu -jitsu  diciendo que es «un mé­
todo japonés que permite quebrantar al adversario sin que lo impecable de nuestro 
vestido sufra deterioro alguno».

La sobriedad de los japoneses concuerda oerfectam ente con el j tW tís a  que la
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y  n o  h a y  que  d e c ir  d e  d e te n i­
dos y p ro c e s a d o s .

T a l v e z  p a t r u l l a r ía n  la  c a p í  
ta l  l a s  tro p a s .

P e ro  la s  d e s g r a c ia s  n a c io n a ­
le s  n o s  h a n  d a d o  u n a  ro s ig n a -  
c ió n  c a p a z  d e  r e s i s t i r  á  L a  
C ie rv a , y  l a  s a n g ro  m o r a  que  
d e  a b o le n g o  h is tó r ic o  c o r re  p o r  
n u e s t r a s  v a n a s  h a  h e c h o  r e n a ­
c e r  e n  n u e s tro  c o ra z ó n  e l  e s -

y L a  n o t i c ia  d a  g u e  to d o s  los 
c iu d a d a n o s  m a d r i le ñ o s  v a m o s  
á  te n e r  q u e  p a g a r  d i r e c ta  é  in ­
d iv id u a lm e n te  el a g u a  q u e  c o n ­
su m a m o s . n o  h a  p ro d u c id o , a l 
m a n o s  o s te n s ib le m e n te ,  e i r e ­
v u e lo , n i  s iq u ie r a  l a  in d ig n a -

c e p tic is m o  y  l a  in d i f e r e n c ia  fso- 
t a l i s t a  d a  lu s  h ijo s  d e l P ro fe ta ,  
to r n á n d o n o s  r e f r a c t a r io s á t o d a
re b e ld ía  c o n t r a  lo  q u e  y a  he­
m o s d a d o  e n l i a m a r ,  co m o  e llo s , 
caprichos det D estino , c u a n d o  e n  
r e a l id a d  só lo  s o n  c a p r ic h o s  d e l 
d e s a t in o .

c ió n  p ú b lic a  q u e  e r a n  d e  e s ­
p e ra r .

E n  o tro s  tie m p o s  r e c o r r e r ía n  
á  e s ta s  h o r a s  la s  c a lle s  c é n t r i ­
c a s  im p o n e n te s  m a n ife s ta c io ­
n e s  do v e c in o s  a l  g r i to  do [V iv a  
e l c a ñ o  l ib re l  (o jo , s e ñ o re s  c a ­

j i s t a s ; ,  y  h u b ie s e  h a b id o  y a  i n ­
f i n i d a d  .d e  c o lis io n e s  c o n  la  
fu  rz a  a r m a d a  y  a c a s o  g r a n  
n ú m e ro  d e  m u e r to s  y  h e r id o s .

D e lo s  c u a tr o  e le m e n to s  que 
l a  m a d re  N a tu r a le z a  n o s  legó  
a m o r o s a  y  p ró v id a  p .a ra  q u e  v i­
v ié ra m o s , DOS h a  id o  d e s p o ja n ­
d o  p a u la t in a m e n te  ia  c iv i l iz a ­
c ió n . P r im e ro ,  d e  l a  tie rra , in ­
v e n ta n d o  e l d e re c h o  d e  p ro p ie ­
d a d  q u e  to d o  lo  a c o ta  y  lo  a m o ­
jo n a  y  lo  d e fie n d e  c o n  s u a r d a s  
im p la c a b le s ,  d e ja n d o  a l  p ro le ­
ta r io  l a  c a í  r a t e r a  p o lv o r ie n ta  y

á r i d a  p p a  h a c e r  p o r  e l l a  e l  
c a lv a r io  d e  la  v id a ;  d e sp u é s , el 
f r e g ó ,  d e ja n d o  d e s p o b la r  l o s  
m . li te s  p o r  lo s  c a c iq u e s  ru r a le s  
y  f iiv o ie e ie n d o  co n  ie y e s  o n e ­
rosa® p a r a  e l p a ís  o ? ru s (d e lo 3  
e x p lo ta d o re s  do m in a s ; lu eg o , 
e ln t 'ie ,  fa v o re c ie n d o  la  a m b i­
c ió n  u s u r a r ia  d é lo s  c a s e ro s  q u i 
f a b r ic a n  p a r a  la s  c la s e s  h u m il­
d e s  c u a r to s  re d u c id o s  y  si n  v e n ­
ta n a s ;  a h o ra ,  e l  n g u a , c o n  u n  
p ro y e c to  m u n ic ip a l  q u e  la  p o n a  
u n  p re c io  só lo  a se q u ib le  p a r a  
l a s  c la s e s  a d in e r a d a s .

L a  h e re n c ia  d o  n u e s t r a  m a ­
d re  N a tu r a le z a ,  s u f i c i e n t e  á  
a s e g u r a r  l a  v id a  d e  lo d o s  su s  
hijo®, h a  s id o  a b s o r b id a  p o co  á  
p o c o  p o r  la  r a p a c id a d  d e  m e d ia  
d o c e n a  d e  h e rm a n o s ,  quo  so n  
p re c is a m e n te  lo® que  m á s  p re ­
g o n a n  la  ig u a l i t a r i a  d  ce trin a  
d e  C ris to  y  80 l a s  e c h a n d o  f i lá n ­
tro p o s.

A n te s ,  e l h o m b r e  lu c h a b a  
c o n  los e le m e n to s  p a r a  q u e  no  
le  a b ru m a s e n ; a h o r a ,  p o r  el 
c o n tr a r io ,  t ie n e  q u a  lu c h a r  p a ­
r a  a l l e g a r  á  su  v d a  u n a  m isé ­
r r im a  p a r te  d e  e s to s  c u a tr o  e le­
m e n t o s  d e  l a  fo rm a c ió n  del 
m u n d o .

H a s ta  el a g u a  q u e  s e  d e s p e ñ a  
in a g o tii  tile p o r  c a t a r a t a s  y  to ­
r r e n te r a s  v a  á  te n e r  u n  p re c io  
e x o rb i ta n te  p a r a  l o s  m a d r i ­
le ñ o s .

D e n tro  d e  n a d a  se  p e d ir á  u n  
qu ince  de a g u a , co m o  a n te s  se  
p e d ia  lili quince  d e  v ino .

L a  h ip é rb o le  d e  e x c la m a r :  ¡ni 
a g u a ’., p a r a  p in t a r  u n  e span to -, 
80 c a s o  d e  m is e r ia  se  v a  á  c o n ­
v e r t i r  en  f r a se  d a  re c to  s e n t id o

V a só lo  f a l ta  q u e  se  c o n s id e  
r e  á  lo s a g u a d o ra s  co m o  d e f r a u ­
d a d o re s  (le l a  H a c ie n d a  y se  
le s  d e c o m is e n  la s  c u b a s  co m o  
c o n tr a b a n d o .

[A diós a se o  p e rs o n a l d e  e s ta  
p o b la c ió n  q u e  n u n c a  se  d is t in ­
g u ió  p o r  su  e x c e s iv o  c u lto  á  la  
p o liitca  h id rá u lica  c a s e r a ,  d e b i­
d o , iu d u d a b l 'jm e a te ,  á  ia  e s c a ­
se z  d e  a g u a  e n  lo s  d e p ó s ito s  y  
a l g r a n  n ú m e ro  d e  c a s a s  que  
c a re c e n  d e  c a ñ e r í a s  y  d e  fu e n ­
t e s  e n  los p iaos.

N o  y a  ol b a ñ o  g e n e r a l ,  la s  
s i m p l e s  a ‘'la c io u e s  p a rc ia le s  
s e r> n  u n  a r t íc u lo  d a  lu jo .

Y a  e s to y  v ie n l n  n a c e r  u n a  
n u e v a  in d u s tr ia ;  l a  v e n ta  d a  
a g u a  s e m il im p ia  p a r a  e l a se o , 
c  m o  se  h a c e  la  v e n ta  d e  m u e ­
b le s  sem in u ev o s-

E l re g a lo  d e  u n  c á n ta r o  d e  
a g u a  c r i s ta l in a  s e r á  p a r a  la  
p u c e la  d e l  b a r r io  b a jo  u n  o rse- 
qu io  c a p a z  d e  p o n e r  e n  g ra v e  
p e l ig ro  su  v i r g in id a d  y  su  in o ­
c e n c ia .

L os m e n d ig o s  c a m o ia r á n  l a  
v ie j a to n a d i l l a  d e  «una llm o n ie - 
t a  p a r a  un  p a : ec illo» , p o r  la  n o ­
v ís im a  d e  l u a  c é n tim o  p a r a  
j u n t a r  p a r a  u n a  n a la n g a n a  d e  
ag u a> .

E l A y u n ta m ie n to  d e s m o n ta rá  
la s  p o q u ís im a s  fu s n to s  p ú b lic a s  
que  q u e d a n  d e s p e rd ig a  la s  p o r  
la  p o b la c ió n , a u n q u ú  e n  tu  m a ­
y o r ía  e s tá n  e x h a u s ta s  ó  d e s ­
c o m p u e s ta s , p a r a  a u m e n ta r  d e

e s te  m o d o  los in g r e s o s  m u n ic i­
p a le s .

A la s  d e fu n c io n e s  q u e  s e  re - 
g ^ t r a n  p o r  in a n ic ió n  e n  e l in ­
v ie rn o . h a b r á  q u e  a ñ a d i r  la s

q u e  s e  re g is tró n  p o r  se d  e n  e l 
v ecan o .

Y a  n o  p o d rá  d e c ir s e  d e  un  
h o m b re  pi rd id o  quo e s tá  con el 
ag u a  a i cu  tío.

C om o ta m p o c o  p o d rá  c a s t i ­
g a r s e  á  p a n  y  a g u a  á  lo s c h i­
q u illo s  rév o lco so s, s in o  á  p a n  
só lo .

L o s  d ía s  d a  I lü v ia  s e r á n  se ­
ñ a la d o s  co m o  d ía s  d e  m a '.d  en  
loa f i is tc s  del v e c in d a r io  m a -  
dril(3ño, y  en  v e z  d e  p a ra g u a s  
p a r a  l ib r a r s e  do e lla ,  s e  s a c a ­
r á n  Jos cu b o s  A la s  c a l le s  p a r a  
r e c o g e r la s  ó  se  p o n  ;r á ii  a q u é ­
llo s  del re v é s  c o n  e l m ism o  o b ­
je to .

Y a  la s  r o g a t iv a s  n o  íó lo  se 
h a r á n  e n  los c a m p e s ,  s in o  en 
la s  c iu d a d e s , p o rq u e  e l e je m p lo  
d e l M u n ic ip io  d e  M a d r id  lo im i-  
u i r á n  to -los lo s  A y u n ta m ie n to s  
( s p a f io le s c o n  l a  c s lo r ii la d  qu e  
s e  im i ta n  to d o s  los m a lo s  e je m ­
p lo s .

] 0 h  m a d r e  a g u a !  p a t r o n a d o  
l a  lim p ie z a , s ím b o lo  do  la  v e r ­
d a d  p o r  lo  c o r r ie n to  y c r i - ta l i -  
n a ;  ¡q u ién  h a b ía  d e  p e n s a r  q u ;  
t a  c o n v ir t ie r a s  e n  m a d r a s tr a !

E s tá n  d e  p é s a m e  lo s  t a b e r n e ­
ro s  y  lo s  b o tic a r io s .

D e lo s  p r im e ro s  y a  sa  sab-a 
q u e  so n  in c a p a c e s  d e  u n a  re ­
b e ld ía ;  v e re m o s  s i ta m b ié n  s s  
tP .ig a n  J a  p ild o ra  l o s  s e g u n ­
dos.

H a s ta  a h o r i  e r a n  la s  n u b e s  
l a s  q u a  n o s  m a n d a b a n  (-1 a g u a ; 
a h o r a  so m o s  n o s id ro s  lo s q u e  
p o n e m o s  e l a g u a  e n  la s  nu  
bes.

EL SASTRE DEL CA.MPILLOi. 

(D ib u jo s  de  T o v a r .)

Ayuntamiento de Madrid
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